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EL DERRAMAMIENTO DEL AMOR DIVINO

La mayor y más maravillosa de todas las bendiciones que el Espíritu Santo nos ofrece es el derramamiento del amor divino en nuestros corazones. Romanos 5:1-5 dice: 

“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia, y la paciencia, prueba, y la prueba, esperanza, y la esperanza no avergüenza, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.” 

El amor de Dios es derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo. Aquí, la palabra que se traduce "amor" es el término griego "ágape", que en el Nuevo Testamento generalmente, se refiere al amor de Dios. El amor ágape no es alcanzable sin el Espíritu Santo. No podemos producir el amor ágape en nuestro hombre natural, sin el Espíritu Santo. 

Más adelante en el capítulo 5, Pablo define la naturaleza de ágape. Él explica como se manifestó en Cristo: “Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo, con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno. Mas Dios muestra su amor "ágape" para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” Romanos 5:6-8 

Cuando Cristo murió por nosotros, según Pablo, había tres palabras que nos describían: "débiles, impíos y pecadores". Es el amor ágape el que se entrega a sí mismo sin poner condiciones previas. No es un amor que dice que usted tiene que ser bueno, o hacer esto o aquello. Se da gratuitamente, al que menos merece, al más desvalido, y al más indigno. 

Ahora veamos en el Nuevo Testamento las varias formas en las que el amor ágape se produce en nosotros. Primero, producto del nuevo nacimiento. En 1 Pedro 1 :22-23 leemos 

“Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro, siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre.”

La posibilidad de amar con amor ágape se origina con el nuevo nacimiento, el nuevo nacimiento produce en nosotros una nueva clase de vida. El amor ágape es la naturaleza misma de esa nueva vida. 1a. de Juan 4:7-8 dice: 

“Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor.”

Podemos ver que esta clase de amor es la marca del nuevo nacimiento. Una persona que ha nacido de nuevo tiene esta marca del amor; la persona que no ha nacido de nuevo no puede tenerla.

Pablo describe como Dios nos ha dado su amor: “Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.”  Romanos 5:5 55 

Después del nuevo nacimiento, en la nueva naturaleza que es producida por el nuevo nacimiento, el Espíritu Santo derrama la totalidad del amor de Dios en nuestros corazones. Somos sumergidos en amor. Se nos pone en contacto con una fuente inagotable, todo el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo. Esto es algo divino, inagotable, y sobrenatural, algo que sólo el Espíritu Santo puede hacer. 

Compare lo que Jesús dice en Juan 7:37-39: “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él. “

En este pasaje, primero, tenemos a un hombre sediento que no tiene suficiente agua para sí mismo. Pero cuando el Espíritu Santo entra, el sediento llega a saciarse en las corrientes de agua viva. Eso es el amor de Dios derramado en nuestros corazones. No es amor humano; no es sólo una porción del amor de Dios. Es la totalidad del amor de Dios, y somos simplemente sumergidos en el mismo. Todo el interminable e infinito amor de Dios tiene un canal para fluir a través de nuestras vidas por el Espíritu Santo.  

Veamos el capítulo del amor escrito por Pablo y que se halla en 1 Corintios. Al final del capítulo 12, él dice: "Yo os muestro un camino aún más excelente". Ese "camino aún más excelente" se describe en los primeros versículos del capítulo 13: 

“Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor "ágape", vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor; nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor; de nada me sirve.” 

Es importante ver que todos los dones y manifestaciones del Espíritu Santo son maneras en que el amor de Dios se muestra y tienen el propósito de ser canales o instrumentos del amor divino. Si no usamos esos dones y los ponemos al servicio del amor de Dios, frustramos los propósitos de Dios. 

En el verso 1 Pablo dice: "Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor; vengo a ser como metal resuena, o címbalo que retiñe". Cuando el Espíritu Santo entra, penetra en un corazón que ha sido purificado por la fe y se ha vuelto a Dios. Más adelante, es posible resecarse, desviarse del propósito de Dios, o hacer mal uso de lo Dios ha puesto a nuestro alcance. En ese caso, ocurre, como dice Pablo, que "vengo a ser como metal que resuena, címbalo que retiñe". Quizá podamos interpretarlo así: "Yo no estaba así cuando lo recibí, pero por desviarme del propósito, he llegado a semejante condición, y he frustrado el propósito de Dios".

Compare eso con lo que Pablo dice en 1 Timoteo l: 5-6

“Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida, de las cuales cosas desviándose algunos...” 

La meta de todo ministerio cristiano es el amor. El propósito de Dios para el cristiano es la constante expresión del amor divino. 

Entonces debemos entender:
La primera fase es el nuevo nacimiento. Cuando nacemos de nuevo, adquirimos la capacidad para tener esa clase de amor. 

La segunda es el derramamiento de la totalidad del amor de Dios en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. Los inagotables recursos de Dios son puestos a nuestra disposición. 

La tercera, la expresión de ese amor se manifiesta en vivir diariamente en disciplina y en adiestramiento del carácter. Así el amor que procede de Dios es puesto al alcance de nuestros semejantes a través de nosotros. 

� EMBED Word.Picture.8  ���





� EMBED Word.Picture.8  ���








_1068901870.doc
[image: image1.png]J’QS







_1068899699.doc
[image: image1.png]N
%@

Eex







